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			A mi familia.



			A León. Con tu fugaz presencia en la Tierra, dejaste un mar abierto entre nosotros. Este siempre será tu lugar. Gracias.

		


		
			CAPÍTULO 1
El comienzo

			Los gemidos se escaparon de mi boca con suavidad. No estaba en una posición cómoda para mi pierna.

			—Espera, espera —le susurré para frenar su accionar. Él me miró sin entender.

			—¿La pierna de nuevo? —preguntó mirándome.

			Asentí mientras él apartaba su cuerpo desnudo y yo trataba de acomodarme en la cama para que mi pierna dejara el dolor profundo de lado.

			—Maldita sea —susurré estirándome hacia la mesa de luz; agarré un blíster de pastillas para luego beber del vaso de agua que allí reposaba. Era el segundo calmante que me tomaba en el día—. Listo. Sigamos —le dije a Benjamín pasando una mano por su nuca y atrayéndolo hacia mí; él volvió a posicionarse con una pequeña sonrisa en sus labios. Pero un tirón en mi pierna hizo que nos detuviéramos. —Mierda —dije por lo bajo cerrando los ojos con fuerza en un intento de llevar la mente a otro lugar.

			—No, basta, Lina. No podemos así —sentenció mientras salía de la cama en búsqueda de su bóxer.

			—Tan solo espera, se pasará como siempre… —susurré mientras me masajeaba el muslo tratando de alejar el dolor.

			—¿Estás haciendo los ejercicios que te indicó el doctor? —preguntó ya con el bóxer puesto. Se sentó en la cama y me miró con preocupación.

			Asentí mientras yo también me sentaba.

			—Sí, pero no sé qué ocurre. Me duele más de lo normal, cualquier maldita posición me provoca dolor —gruñí mirando la cicatriz a un lado de mi pierna; era casi invisible, pero igual odiaba verla.

			—¿Quieres que…? —comentó mientras acercaba su mano a mi pierna. Me corrí con rapidez y, para mi sorpresa, no sentí dolor.

			—No, yo puedo. Debe ser porque me excedí con las clases —expliqué para luego estirarme nuevamente hacia la mesita de luz y agarrar la crema descontracturante.

			Con lentitud, y bajo la mirada de un Benjamín algo frustrado, comencé a masajear la pierna.

			—¿Estás segura de que no quieres que te acompañe al médico? —preguntó con el ceño fruncido; su cabello rubio platinado que caía un poco más abajo de sus orejas se veía brillante con la luz que se filtraba por la ventana. Negué con la cabeza—. Me iré a bañar —comentó para luego dar un suspiro y agarrar una toalla que colgaba de una de las sillas.

			—Ahora preparo el desayuno —le dije concentrada todavía en el masaje.

			Mi pierna no era un impedimento para nada, aun así, a veces dolía y mucho. Debía tener sumo cuidado con las malas posiciones o con bailar demasiado, ya que me cansaba con rapidez. Con Terra a veces reíamos pensando en qué sería de mi vida si fuese una maratonista; creo que sería imposible.

			Sentí la crema refrescar mis músculos y aliviarlos; dejé el pote arriba de la mesa de luz y me puse una camiseta.

			—Te digo que Lolo no lo entiende, simplemente no quiero conocer a su familia. ¿Es tan difícil de comprender? —dijo Terra mientras caminábamos una al lado de la otra por la vereda.

			—Quiere que entres en su vida, Terra. ¿Por qué no lo intentas? —respondí relajada a su lado mientras el bolso de baile colgaba en mi hombro.

			—Porque ya estoy en su vida. No necesito más… —contestó luego de responder un mensaje en su teléfono.

			—Están saliendo desde hace un año entero —dije divertida—. ¿Qué te aterra? —pregunté. Ella frenó para mirar la vidriera de un local de ropa—. Solo admite que tal vez no estás enamorada…

			—Me aterra no tener ese maldito suéter —comentó con una sonrisa, revoleé los ojos. Ambas entramos al lugar. Era algo tan Terra… ignorar las grandes conversaciones o los grandes eventos—. León dice que extraña tu cara… —dijo mientras miraba un perchero de ropa.

			—Sí, y yo extraño la suya. Pero no tuve ni un minuto libre como para hacer una videollamada. ¿En dónde está ahora? —pregunté mientras miraba unos anteojos que podrían servirme para las tardes soleadas.

			—Asia —dijo mostrándome el tan ansiado suéter. Era muy de su estilo: blanco, con algunas transparencias y brillos en los hombros. Delicado y con un toque original. Algo muy propio de ella.

			Sabía que le preocupaba que León siguiera tan lejos, era como si no pudiese acostumbrarse a la idea de que su hermano mellizo tenía alma de viajero. Desde hacía años viajaba de un lugar a otro y regresaba para Navidad o Año Nuevo, pero por algún extraño motivo el último año había decidido no venir.

			—Ya no le puedo seguir el rastro —dije ahora mirándome en el espejo y probándome unos anteojos.

			—¿Pensaste en lo del viaje? —preguntó Terra luego de comprar el suéter y de que saliéramos a la calle.

			—No, todavía no he tomado una decisión. Quiero que este año salga todo bien para la competencia… —repuse con un suspiro y ella carcajeó.

			—Ya te lo dije, Lina. Lolo se puede encargar de encontrarte un buen lugar y hacerte precio. Necesita hacer puntos a su favor, su jefe no le tiene mucha fe y realmente necesita el ascenso… —comentó lentamente.

			—Lo sé, pero por algo Lolo tiene que hacer puntos. Yo ya tengo a alguien que nos consiguió todo los dos años anteriores. —La miré y ella simplemente se limitó a sonreír.

			—Ganar la competencia más grande de toda Latinoamérica te dará prestigio para la academia y tú lo sabes. No puedes fallar; tú y tus bailarines tienen que estar en el mejor espacio. El año pasado no paraste de quejarte del horrible y peligroso lugar al que los habían llevado para hospedarse. Encuentra a los cuatro bailarines más habilidosos y yo me encargaré de hablar con Lolo para que te consiga un paquete… que esté a la altura de ustedes —señaló.

			—¿Por qué Bariloche? ¿Por qué un lugar donde hace frío? ¿Esquiar…? El frío no es para mí —dije.

			—Puedes no esquiar, simplemente te tiras en un sillón a ver el fuego con una taza de chocolate caliente y ganas el maldito Pavlava. ¿No te basta? —preguntó.

			Era una oferta tentadora; Terra realmente me conocía.

			—Es Pavlova, no Pavlava y si encuentro un momento para relajarme créeme que haré eso del chocolate caliente. —Reí—. Me voy a la academia o llegaré tarde. Te quiero. —Le di un beso en la mejilla haciendo oídos sordos a sus insultos por despedirme así de repente.

			Comencé a caminar rápido hacia mi trabajo; escuché un «te quiero» de Terra y reí revoleando los ojos. Estaba loca si pensaba que iba a ir a esquiar con la pierna así.

			—Un, dos, tres —dije mientras caminaba y observaba cómo las jóvenes hacían las posiciones de baile—. Un, dos, tres. Demi-plié. —Hicieron la posición con profesionalidad ante mis palabras—. Devant —dije finalizando con la entrada en calor y el estiramiento—. Las que no están calzadas, vayan a hacerlo. Empezaremos con un poco de Gallastegui —informé.

			—Lina. —Una joven con el cabello tirante en un rodete se acercó a mí—. ¿Te puedo hacer una consulta? —preguntó.

			—Fran, dime —contesté.

			Francisca era una chica tímida, tenía dieciocho años recién cumplidos y un gran potencial.

			—¿Podré bailar en el fondo por esta vez? —preguntó algo cohibida.

			—Pero tu marcación de hoy es al frente —comenté sin entender; según la canción, las marcaciones iban cambiando.

			—Lo sé… pero, me gustaría bailar en el fondo. Me sentiría más cómoda —dijo. Suspiré. Algo raro ocurría. Asentí.

			—Solo por hoy podrás estar atrás —le comenté y ella pareció aliviarse—. ¡Empecemos! En sus posiciones, por favor. Comencemos con un poco de lo que fijamos la clase anterior. —Pulsé play y la música lenta comenzó.

			El grupo de jóvenes comenzó la coreografía con una leve falla de sincronización. Todas querían ser grandes bailarinas y por eso estaban aquí; éramos «la academia más exigente» y «en búsqueda de la excelencia artística», según nos habían llamado en la última nota del diario local.

			El tiempo de la clase transcurrió y la coreografía se fue puliendo; mi trabajo era hacer relucir el talento que cada una tenía, más allá de la técnica.

			—Profesora. —Una de las jóvenes señaló hacia la puerta luego de beber agua; estábamos tomando unos minutos de descanso.

			Observé a donde señalaba: un joven alto, delgado y extremadamente pálido se encontraba parado en la puerta de la clase. Tenía ropa deportiva algo holgada, un short y una camiseta sin mangas junto a un bolso deportivo colgando de su hombro. No pasaba de los dieciocho años. Su cabello era oscuro, algo desprolijo y con rulos. Me miró con los ojos muy abiertos.

			—Tómense cinco más, chicas —le dije al grupo para luego caminar hacia el joven que parecía aferrarse demasiado a la cuerda de su bolso—. Esta es una clase privada —le dije, él asintió todavía aterrado.

			—Lo sé. Lo lamento, es que… escuché que estaban bailando Gallastegui —susurró algo cohibido.

			—Es la primera vez que te veo por aquí, ¿eres alumno? —pregunté.

			Este último año, gracias a nuestra casi victoria del año pasado en el campeonato Pavlova, la academia había crecido tanto que ya no lograba llevar cuenta de todas las caras que pasaban por allí. En un principio yo me ocupaba de las entrevistas a los nuevos alumnos, pero ahora tenía a dos personas que lo hacían por mí.

			—Algo así… —comentó—. Soy extranjero, llegué hace poco al país y comencé clases de estiramiento —dijo lentamente.

			—¿Y conoces a Gallastegui? —pregunté frunciendo el ceño. Era raro que una persona que no se dedicara al ballet conociera esa música.

			—Estudié un tiempo en España y lo bailábamos mucho; allí aprendí español —dijo con pausa—. Luego… tuve un accidente y me vi obligado a dejar de bailar… —contó todavía intimidado y con palabras cortas. Bajé mi mirada a su pierna, llevaba una cicatriz en la rodilla… parecida a la mía.

			—Hiciste el ingreso y no te aceptaron —pensé en voz alta; él me miró fijamente—. Por eso solo haces estiramiento, para que no se atrofie el músculo —completé. Él suspiró y asintió; podía sentir su frustración.

			—Vine a la academia con el objetivo de tomar clases con usted, pero no pasé ni siquiera la primera etapa —susurró avergonzado. Observé a las jóvenes ya posicionadas y respiré hondo. No lo hagas, Lina…

			—Quiero verte mañana por la mañana. Veremos si tienes resistencia y técnica —le dije con rapidez—. No llegues tarde y por favor… ven preparado —fue todo lo que dije para luego darme vuelta bajo la mirada de sorpresa del chico—. ¡Todas en posición! ¡Vamos de arriba! —le dije al grupo al regresar a la sala.

			Me dejé caer en mi escritorio, frente a mí ya estaba sentado Erick con los ojos fijos y su gran carpeta siempre fiel en su mano.

			—¿Día agotador? —preguntó con una pequeña sonrisa.

			—Algo, siento que este lugar crece cada vez más y se me está yendo de las manos —comenté observando con lentitud la pequeña oficina que estaba al fondo de la academia: piso de madera, paredes de un color salmón claro y pósteres de distintas obras de baile.

			—Deberías estar feliz —dijo lentamente mientras abría la carpeta—. Trabajaste muy duro para que esto se cumpliera y por fin te estás haciendo un lugar.

			—Lo estoy —susurré para luego morderme el labio pensativa—. Estoy realmente feliz. —Sonreí—. Pero… con un poco de miedo, no voy a mentirte. —Me encogí de hombros.

			—Llamaron de la revista Sol, quieren hacerte una nota para que cuentes un poco de la academia y de cómo vamos a representar a la Argentina en el campeonato Pavlova —informó.

			—¿La revista Sol? ¿No son esos que destrozan a todo el mundo? —dije abriendo un cajón del escritorio y sacando un caramelo.

			—Son bastante exigentes con sus notas, pero nos sirve toda la publicidad que nos puedan dar. —Asentí.

			—¿Pudiste llamar a Paloma? Necesitamos urgente que confirme como reemplazo para Sonia hasta que se termine su licencia por maternidad —pregunté.

			—Sí y me dijo que vendría el miércoles a hablar contigo —comentó mientras miraba su agenda—. Por otro lado, llamó el banco…

			—Estoy atrasada con los pagos, lo sé —asentí.

			—En realidad, no. Hemos saldado todas las deudas que teníamos —comentó sonriendo. Lo miré con incredulidad; había pedido un crédito al banco hacía unos años atrás y por fin habíamos logrado pagar todo. Sonreí ampliamente sintiendo el alivio recorrer mi cuerpo.

			El lugar estaba creciendo, por ende necesitábamos cada vez más personal, pero como todo cambio, llevaba un desequilibrio y esta vez… los pagos ya estaban encaminados.

			—Y por último… ¿qué haremos con los bailarines para el campeonato? Se fueron Ramiro, Marina y Paola… —comentó.

			—El único que quedó fue Milo —dije pensativa.

			Desde hacía dos años competíamos en el campeonato Pavlova. El año pasado habíamos quedado eliminados en la recta final. Por si fuera poco, tres de los cuatro bailarines habían decidido continuar sus estudios en distintas partes del mundo, ya que el campeonato era una gran ocasión para mostrarse y abrir nuevas oportunidades. La duración era de un mes, pero debíamos estar con anticipación. Esta vez iba a desarrollarse en el sur de la Argentina; sin dudas teníamos ventaja con el tiempo en ese aspecto. Por otro lado, participar nos servía para que la academia siguiera creciendo. Ganar el campeonato Pavlova era el sueño de todas las instituciones de danza en Latinoamérica. Y esta vez… no debíamos quedar eliminados, sino ganar. Pero no sabía si íbamos a poder dar lo mejor con un equipo completamente nuevo.

			—No estás segura… —dijo Erick apoyando la espalda en el respaldo de la silla—. ¿Sabes lo que podríamos hacer con los doscientos mil dólares del premio? —habló abriendo mucho los ojos. Sí, había dicho dólares—. Podríamos hacer instalaciones más grandes, más clases, más profesores… —dijo entusiasmado.

			—Sé que el dinero nos serviría y mucho, ni hablar del reconocimiento. Mira lo que creció la academia con tan solo quedar segundos… —comenté sonriente—. Pero yo no bailo por dinero, bailo por pasión… El año pasado tuvimos un equipo de oro que ya no existe y juntar nuevamente un equipo de ese nivel… será difícil. Hay que evaluar seriamente si estamos listos para volver a competir, porque si no ganamos… todo lo que hemos logrado hasta ahora se caería a pedazos —volví a reflexionar en voz alta.

			—¿Cómo está tu pierna? —preguntó cerrando la carpeta.

			—«Enojada», por algún motivo extraño que parece ser externo a su dueña… —dije divertida terminando de ordenar algunos papeles.

			—Te vi bailar el otro día en el salón principal —comentó frunciendo la boca.

			—¿Me puedes decir que hacías por aquí tan tarde? —pregunté cruzándome de brazos burlona y él carcajeó.

			—Terminaba de archivar los ingresos, entraron muchos alumnos nuevos este año, ya sabes… —Rio para luego ponerse serio—. Lina, no soy quien para decírtelo, pero debes cuidar tu pierna —aconsejó amable dirigiéndose a la puerta—. Aunque, por cierto, siempre es lindo verte bailar. —Sonrió con torpeza para después retirarse.

			—Espero que se me salga la pierna… —grité divertida ya con la puerta cerrada.

			A veces me gustaba quedarme hasta tarde, cuando ya no había nadie, para poder bailar con libertad. Me ayudaba a liberar tensión, aunque debía mantenerlo en secreto, si mi doctor me veía… Mi celular vibró con fuerza, el nombre de «Benjamín» apareció en la pantalla. No. Lo había olvidado.

			Entré al bar con rapidez, la lluvia era intensa y la noche estaba fría. El invierno no era una de mis estaciones favoritas, eso era seguro. El bar tenía poca luz, algunas personas estaban en la barra; caminé a uno de los box apenas vi su cabellera rubia. Allí estaba Benjamín con un vaso de cerveza vacío y la mirada congelada.

			—Lo lamento, lo olvidé por completo —dije sentándome frente a él.

			Benjamín suspiró.

			—Entiendo que dijiste lo de… nada de relaciones y que quieres mantener distancia. Pero hace meses que hacemos esto, ¿sabes? No quiero ser el idiota que corre tras de ti —dijo frustrado—. No es la primera vez que pasa esto —balbuceó.

			—Lo sé y realmente lo lamento. Es que estoy con muchas cosas, nada más —dije con rapidez.

			—¿Sientes algo por mí? ¿O solo buscas sexo? —preguntó de repente y quedé dura como una estaca; él sonrió de lado y dejó escapar una bocanada de aire—. La fría Lina… ¿quién será el que pueda hacer latir tu corazón de una vez por todas? —preguntó mirándome para luego agarrar su abrigo y pararse—. Aquí tienes una cosa menos por la que preocuparte —finalizó.

			—No es necesario que… —No me dejó terminar, ya se había ido del lugar.

			—¿Le traigo algo? —preguntó la moza a mi lado.

			—Una cerveza bien fría, por favor —dije con la mirada fija al frente.

			Las relaciones eran una mierda y siempre lo habían sido; yo simplemente no buscaba nada serio, pero al parecer… no me estaba explicando del todo bien.

			Observé al joven moverse con nerviosismo ante la música clásica; su imagen se reflejaba en los tres espejos en las paredes. Frené la música.

			—Evan —lo llamé; él intentó hacer un sissone, que era básicamente un salto con los dos pies—. Evan, para —volví a llamarlo. Él frenó, completamente transpirado; era un joven escuálido, bastante pálido y de ojos oscuros. Llevaba una camiseta celeste holgada y unos shorts blancos. Parecía que iba a boxear en lugar de bailar—. ¿Me estás haciendo perder el tiempo? —le pregunté—. Porque tendría que estar haciendo otras cosas en lugar de estar con un chiquillo que no puede ni hacer una pirueta. —Sus ojos se agrandaron. Me crucé de brazos—. Me estás haciendo perder el tiempo, ¿o no? —volví a preguntar con dureza.

			—No —contestó firme en un susurro, sus ojos cayeron pero su pecho se hinchó en un intento de mantenerse en pie.

			—Entonces, ¿qué crees que estás haciendo? —pregunté, pero él no contestó—. ¿Te duele la pierna? —insistí manteniendo la seriedad mientras me acercaba.

			—No, lo lamento. No bailaba hace un tiempo y estoy algo nervioso —comentó. Suspiré—. Tal vez tiene razón, yo… —Se dio vuelta en búsqueda de su bolso.

			—¿A dónde crees que vas? ¿Acaso te dije que te retires? —pregunté con voz elevada. Él se dio vuelta con rapidez. Vamos, niño, te tengo fe—. Vuelve aquí, quiero que te relajes. —Respiré hondo viendo su terror—. Evan, esto no es más que una simple demostración. No temas, ni por mí ni por tu pierna, no quiero que me muestres que sabes hacer las poses de ballet ni que sabes teoría, eso lo hablaremos después. Ahora lo que quiero ver es el talento… el alma —dije mirándolo fijamente—. No me demuestres que eres bueno, sé bueno. ¿Me entiendes? —dije. Él tragó—. ¿Eres bueno? —pregunté con dureza. Él miró hacia el piso y asintió cortamente—. Quiero verlo entonces —hablé caminando hacia el reproductor de música. Evan caminó nuevamente hacia el centro de la sala—. No te pondré una canción de clásico, voy a poner algo que tal vez pueda dejarte llevar un poco más.

			—Pero entonces… ¿qué bailo? —preguntó.

			—Todo. —Puse play y Land of All de Wookid empezó a sonar con fuerza. La elección de una canción en inglés no era al azar, sabía que era la lengua materna del morocho. Evan se quedó unos segundos parado mirando al frente y cerró sus ojos—. ¡No pienses, Evan! —grité por arriba de la música. Vamos, niño.

			Lentamente su cuerpo empezó a moverse con lentitud y suavidad, casi como si fuera una coreografía. Una pirouette fue el centro para por fin dejarlo ir, una mezcla de jazz, contemporáneo, clásico y breakdance se desplegó completamente ante mis ojos. Se movió con emoción junto a la melodía, como si realmente la sintiera. Terminó con un sissone perfectamente ejecutado. La canción se acabó y solamente quedaba un Evan deshecho arrodillado en el piso. El lugar quedó en silencio. Respiré hondo.

			—Habla con Erick, él te pasará los horarios de mis clases. Quiero que le especifiques qué piruetas te generan dolor en la pierna; podemos trazar un mapa así no destrozamos tu cuerpo hasta que te sanes por completo —dije mirándolo fijamente. Él estaba completamente transpirado y sabía por propia experiencia que su pierna estaría pinchando—. Bien hecho, chico —fue lo último que dije para irme a mi oficina, no sin antes pasar por la recepción; Erick se encontraba completando una planilla. Mi boca se movió antes de que pudiera pensarlo—. Lo haremos, competiremos —dije mirándolo, él me miró—. Habla con los demás, quiero ver a los mejores de cada clase mayores de dieciocho. Haremos una audición cerrada, ¿sí? —Erick se paró ya con la carpeta en mano—. También comunícate con Terra, su novio trabaja en turismo y arma paquetes de viajes, ¿puedes encargarte con ella de eso? —Él asintió—. ¡Manos a la obra! —grité con una sonrisa mientras caminaba hacia mi oficina—. Gracias, Erick, no sé qué sería de mi vida sin ti —le grité sabiendo que podía escucharme antes de cerrar la puerta—. Pavlova, aquí vamos —suspiré.

			Muy bien, que empiece este camino.

		


		
			CAPÍTULO 2
Por ambos

			—¿Cuánto tiempo llevamos? —pregunté. Erick echó un vistazo al reloj de su muñeca.

			—Tres horas —comentó con un pequeño bufido de cansancio mientras se acomodaba los anteojos.

			A su lado estaba Sonia, la profesora de danza contemporánea, que se acariciaba la panza; estaba embarazada de cinco meses y parecía llevar las audiciones mejor que yo. Y por último estaba Manuel, el profesor de jazz y clásico, que observaba todo con molestia, no tenía buen carácter.

			El nuevo grupo se desenvolvió frente a nosotros; habíamos decidido hacer audiciones grupales, y así terminaríamos con los cuatro bailarines apropiados para representar a la academia en el campeonato. El desarrollo era lento y era entendible: todos los alumnos estaban realmente esperanzados así que era necesario evaluar detalladamente. Sobre todo porque el nivel era bastante parejo. Para mí, lo importante era el alma y la pasión que le ponían al baile.

			—Sigue el grupo B de Lina —comentó Erick mientras leía sus anotaciones.

			Las chicas se posicionaron; era el único grupo solo de mujeres y con el que más a menudo trabajaba.

			—Chicas, vamos a ver la coreografía que estuvimos trabajando las últimas clases —dije sentada junto a los demás profesores. Teníamos una ficha donde anotábamos a los alumnos que nos parecía que podían tener potencial. Y había muchísimos realmente—. En posición —indiqué y la música del potente piano de Josu Gallastegui empezó a sonar.

			Observamos cómo hacían la coreografía con clara destreza; las chicas tenían todas alrededor de dieciocho años. Cada una de ellas era talentosa, había estudiado por años la teoría de cada baile; observé a Melanie al frente como siempre, se movía con rapidez y clara seguridad en los pasos. La música se volvía cada vez más fuerte y podía ver de reojo a los demás profesores anotar nombres. Pasé la mirada por cada una de ellas pero mis ojos se posaron en un cuerpo que pareció ser expulsado de la estructura de grupo. La bailarina expulsada se quedó quieta por unos segundos hasta volver a empezar, pero para mi sorpresa acompañó a las demás con un tipo diferente de danza. Estaba manteniendo el mismo estilo de pasos pero no era la coreografía marcada. La música terminó; los profesores hablaban entre ellos. Me paré mientras las chicas tomaban agua.

			—¿Qué pasó ahí? —pregunté con las manos en mis caderas.

			—Me equivoqué —comentó Fran completamente sonrojada. Pero no era de vergüenza, era de ira y humillación. Algunas de las chicas rieron. Observé a Melanie y Paula reírse mientras agarraban sus bolsos y cómo Fran se daba vuelta.

			—Melanie y Francisca. Ambas al medio de la pista —dije dura. Las dos me miraron sin entender para luego caminar lentamente a donde les había indicado.

			—¿Qué haces? —preguntó Erick sin entender.

			—Justicia —susurré—. Les pondré un poco de Chopin para que bailen la coreografía que vimos y puedan seguirla libremente. —Los profesores me miraron con los ceños fruncidos.

			—Pero no practicamos esa coreografía… —comenzó a decir Melanie.

			—Ambas son buenas bailarinas. Pueden seguir una pista simplemente con la melodía y sin coreografía si no se la acuerdan —comenté y la música empezó a sonar.

			La música era intensa y dramática. Ambas comenzaron la coreografía pero esta vez Melanie parecía algo insegura mientras que Francisca ganaba firmeza. Llegó el punto en que ambas ya no sabían cómo seguir; Melanie continuó con inseguridad a la hora de improvisar mientras que Francisca parecía un pez en el agua, había tenido que hacerlo más de una vez luego de que Melanie y sus amigas la empujaran en cada ensayo. Las observé fijamente.

			—Sin darse cuenta, Melanie ayudó a que Francisca trabaje su improvisación. —Sonreí susurrando, Erick asintió. No era la primera vez que pasaba algo así en la academia: el atacado se alimenta del odio del atacante. Paré la música—. Gracias a ambas —les dije para que luego se retiraran—. Tomémonos unos minutos de descanso hasta el próximo grupo —comenté haciendo que los profesores se dispersaran.

			—Bien, terminamos con los grupos generales, sigue el llamado individual… Mi favorito —dijo Erick mientras salíamos de la academia para tomar un poco de aire fresco; yo llevaba en mi mano un paquete de galletitas.

			Me senté en el borde de la fuente frente a la academia, sintiendo el sol calentar mi piel; hacía un frío terrible pero con la calidez del sol se soportaba.

			—También es mi parte favorita de las audiciones —susurré sonriente.

			—Me olvidé de archivar las planillas de… —Erick dijo de repente estresado.

			—Erick, relájate. Tomémonos unos minutos para no hacer nada. Nos lo merecemos —le dije palmeando el cemento a mi lado para que se sentara; él agarró una de mis galletitas y se sentó a mi lado. Toqué el agua de la gran fuente; la habían instalado hacía algunas semanas y era realmente hermosa. Tenía la estatua de una mujer abrazándose a sí misma mientras su vestido flotaba y un hombre apoyaba una mano en su hombro. Sabía que era una escultura que había ganado un concurso que había organizado el municipio. Volví a tocar el agua con suavidad sintiendo la frescura—. ¿Sabes que yo antes surfeaba? —comenté divertida tocando el agua.

			—¿En serio? ¿Pero con tabla de esas largas? —preguntó algo sorprendido.

			—Sí, con tabla y todo. En verano. —Reí.

			—¿Lo sigues haciendo? No te imagino —preguntó.

			—No, ya no —susurré sin borrar la pequeña sonrisa. Observé el agua por última vez y saqué la mano.

			—¿Te aburriste? —preguntó.

			—Tuve un accidente —relaté e instintivamente acaricié mi pierna lesionada. Erick observó mi pierna.

			—Nunca me habías contado cómo te habías hecho la herida. Debió ser un golpe fuerte. —Mi mente ya no seguía en la conversación.

			—Lo fue… —susurré algo perdida. Mi mirada fue al joven que salía de la academia con un bolso; de repente su figura se me hizo familiar y por alguna extraña razón me recordó a otra persona—. ¡Evan! —dije y de repente me encontraba caminando con prisa hacia él.

			—Profesora Campos —dijo él algo confundido.

			—¿A dónde crees que vas? —pregunté.

			—A casa, terminé la clase de estiramiento… —dijo como si nada.

			—¿Por qué no estás en las audiciones? —pregunté—. No estabas en las planillas… —dije pensativa—. Claro, todavía no estás en el sistema. No estás en las listas de baile. Ven, vamos a inscribirte.

			—No puedo. No… no daré lo mejor con la pierna así, no quiero pasar por esa humillación… —dijo con voz sincera.

			—¿Sabes lo que le digo a ese miedo? Que te quedarás y harás la audición —le dije. Él negó con la cabeza.

			—No creo que sea buena idea… —dijo ahora claramente asustado.

			—¿Quieres bailar? —pregunté. Él asintió con rapidez.

			—Entonces lo harás —agregué. Erick ya estaba detrás de mí sin entender—. Erick, anótalo para la prueba individual —le dije sin darme vuelta mientras caminaba nuevamente hacia la academia—. Yo, si fuera tú, entraría en calor —le dije al joven. Él sonrió de par en par.

			Caminé nuevamente hacia la academia con Erick, dejando a un Evan completamente anonadado de felicidad atrás.

			—Lolo encontró un vuelo con un hotel donde… Prepárate… —dijo Terra emocionada—. ¡Te dejarán ensayar en un sótano! ¡Y, madre mía, no sabes lo que es el hotel! —Abrió la boca en un grito silencioso—. Los ángeles están de nuestro lado… —suspiró.

			—¿Cómo llegó a ese acuerdo? —pregunté dudosa. Lolo era de esas personas que nunca se sabía si tenían todo legal.

			—Relájate. Al parecer, Manolo… —Lo único que faltaba: meter al hermano menor de Lolo— trabajó el año pasado como mozo en el restaurante del hotel y tuvieron algún que otro problema con el cocinero… y algo de una freidora… —dijo vagamente pasando por arriba la historia—. Y terminaron indemnizando a Manolo y a sus familiares con descuentos de por vida en el hotel… —dijo sentándose en el sillón mientras se llevaba una papa frita a la boca.

			—¿Todo para que no le haga la denuncia? —pregunté divertida y ella se encogió de hombros.

			—Manolo es demasiado perezoso como para hacer todo el papelerío así que aceptó —comentó.

			—Pero ¿Manolo no vive en Europa ahora? —pregunté sin entender—. Además nosotros no somos familiares de Lolo…

			—Lolo dijo que se ocupa de eso —concluyó sonriendo orgullosa—. Escuché que allí están muy emocionados con el campeonato… atrae a mucha gente y es buen marketing. ¿Qué más publicidad que hospedar a los subcampeones? —dijo como si fuese un secreto.

			—Ya que vamos un mes y días… por ahí lo mejor es ir a una cabaña más que a un hotel. Va a ser más económico —sugerí pensativa. Obviamente Terra ni me estaba escuchando.

			—Hablando de eso, me pareció que… hace un tiempo que no te tomas unas vacaciones como la gente… —comentó.

			—Sabes que no me gustan las vacaciones —dije con una sonrisa.

			—Lo sé, por eso… dentro del paquete hice que nos agregaran a nosotras dos… unos días más para poder relajarnos y pasar tiempo de amigas… —comentó divertida.

			—Disculpa, creo que no escuché bien. ¿Tú vienes? —pregunté levantando una ceja.

			—¿Piensas que me perderé todo eso? Bariloche es hermoso y mágico. Necesito un poco de ese aire y salir de esta maldita ciudad antes de que me apague por completo —dijo soñadora—. Además, el año pasado no pude ir al de Chile y extraño a León, así que me gustaría despejarme.

			—¿Y qué pasará con tu trabajo? —pregunté. Terra trabajaba en una papelera.

			—Nada de que preocuparse —comentó mientras masticaba. Respiré hondo.

			—Terra, vamos a un campeonato. Nos pueden eliminar antes y esos días de más no servirán de nada porque estaremos todos de mal humor y tendremos que irnos —comenté con gracia luego de comer una papa frita.

			—Lo sé, pero no perderás, tienes ojo y eres talentosa —repuso mientras abría la heladera—. ¿Llamaste a…? ¿Cómo se llama el nuevo? ¿Benjamín? —preguntó con la cabeza metida en el refrigerador.

			—No, todavía no me animo —comenté mientras comía otra papa frita

			—Bien, buen momento para cocinar unos ñoquis —dijo sacando un paquete congelado de pasta—, llamarlo y hablar —comentó divertida. Yo agarré el paquete.

			—Pensé que cenaríamos juntas… —dije levantando una ceja.

			—No, tengo una cita virtual con mi mellizo. Le dije que comeríamos juntos mientras él me cuenta qué está pasando con su vida; odio que desaparezca. Mamá está como loca —comentó mientras agarraba su bolso y me pasaba mi celular—. Llámalo —dijo sonriente para luego dar un beso en mi frente. Revoleé los ojos.

			A los pocos minutos ya estaba sola en mi departamento con un paquete de ñoquis congelados y mi celular en la mano.

			—Esto ha estado muy bueno… —comentó Benjamín con el plato vacío y la copa con apenas un poco de vino.

			—Me alegro de que te haya gustado —dije mirando para cualquier lado menos a él.

			No me había cambiado para la ocasión, me encontraba con una camiseta blanca y un par de jeans.

			—Este es el momento en el que me dices que ya no me quieres ver más, ¿no? —dijo irónico. Di una bocanada lenta de aire y lo miré fijo.

			—No soy buena para las relaciones serias, lo sabes —comencé—. Y esto se está poniendo serio y yo no tengo ninguna intención de seguirlo así… Pensé haber sido clara —dije lentamente.

			—Pero igual me invitaste a comer y tomar vino a tu departamento… —comentó con una pequeña sonrisa—. Hay dos opciones: o no estás segura de querer terminar esto o sientes culpa —dijo tirando su cabello para atrás. Benjamín tenía el clásico estilo de un chico surfer y eso siempre me había gustado—. Me inclino por la segunda. —Pude ver un pequeño destello de molestia en su mirada.

			—Lo lamento. —Mi voz sonó dura y algo condescendiente. Pero en el fondo realmente lo lamentaba, era un buen chico.

			—¿Así fue con los demás? —preguntó ácido, lo miré sin entender—. Digo… ¿Así terminas tus relaciones? —sentenció. Sabía que más allá de su decepción, Benjamín estaba realmente interesado por la respuesta; estudiaba psicología y le interesaba saber los patrones de las personas.

			Era la primera vez que nos sentábamos a hablar del otro realmente o por lo menos yo me abría a una pregunta de él.

			—Nunca sentí la necesidad de ponerme seria con alguien, simplemente no es mi estilo —comenté encogiéndome de hombros.

			—Pareces temerle al compromiso —dijo lentamente—. ¿Y ahora qué? ¿Desaparecerás así como así? —preguntó.

			—Así hice siempre, fue lo mejor para ambas partes, pero sé que contigo tuvimos algo un poco más… intenso. Nos veíamos más seguido…

			—¡Qué halago! —exclamó con claro sarcasmo. Levanté una ceja mientras lo veía levantarse y buscar su abrigo—. Fui un imbécil por querer tener algo contigo. —Sus palabras sonaban duras pero su tono era suave y casi reflexivo.

			—No es necesario que te vayas así. Intenté hacer esto de la mejor manera —confesé con voz suave.

			Me miró con la boca estrujada en una línea.

			—¿Sabes qué pienso? Que todos estos años estuviste alejándote de los sentimientos simplemente porque tienes a alguien en la cabeza que no puedes soltar —aseveró con el rostro serio—. No sé nada de ti, Lina. Absolutamente nada, solo sé que tienes una academia de baile, que tenemos buena química en la cama, que tienes un humor ácido realmente gracioso y que eres testaruda. Y eso es triste… —Bajó su mirada al piso. Pareció querer volver a hablar nuevamente pero negó con la cabeza para luego mirarme por última vez y retirarse de mi departamento.

			—¡Y tú eres un dramático al que le gusta irse cual culebrón de cada conversación! —susurré casi para mí misma. Sus palabras quedaron resonando en mi mente.

			Suspiré y me acerqué al gran ventanal del departamento con mi copa de vino. Observé la ciudad por la noche. El viento de invierno era intenso, se notaba por las copas de los árboles que se movían con fuerza.

			Me encontraba flotando con el cuerpo desplegado en un mar calmo, el sol a lo alto calentaba mi piel. A lo lejos se escucharon risas, eran de mis amigos.

			—¿No piensas agarrar esa ola?

			Una voz familiar sonó; levanté la cabeza, ahora estaba flotando con mi tabla de surf. Me senté en ella y observé al joven sentado en su tabla. No podía ver su rostro ya que estaba contraluz del sol, pero conocía su voz.

			—Ya terminé por hoy —le dije sonriendo.

			—Entonces vámonos de aquí —habló estirando su brazo para dejar la palma de su mano abierta hacia arriba, invitándome a tomarla. Sonreí—. Cuidado, Lina. —Ahora su mano señalaba atrás de mí. Una ola de tamaño monstruoso se acercaba a toda velocidad—. ¡Cúbrete!

			Pero ya era muy tarde, sentí cómo mi cuerpo se envolvía en el agua y perdía el control del espacio. Cerré los ojos con fuerza hasta que el viento apareció en mi rostro; al abrirlos vi cómo con rapidez la ola me estaba por golpear en un tumulto de rocas filosas. Cerré los ojos esperando el impacto.

			—¡No! —grité.

			Miré a mi alrededor: estaba sentada sobre la cama a oscuras. Volví a acostarme con pesadez, perdí la mirada en el techo mientras me tapaba con las sábanas en busca de protección.

			Desde hacía varios años que no tenía una pesadilla relacionada con el surf, me habían acompañado gran parte de mi adolescencia luego del accidente pero con Franco, mi psicólogo, habíamos podido hacerlas desaparecer… pero al parecer temporalmente.

			—Bien, estos son los elegidos. Se comunicaron conmigo del campeonato, mantendrán cuatro categorías pero habrá media más para sumar puntos. Tenemos clásico, tango, contemporáneo y libre. Al parecer el de los puntos es… sorpresa. Nos lo dirán esa misma semana —dije repartiéndoles las hojas a Manuel y Sonia. Erick observó la reacción de los profesores.

			—¿El chico de la lesión? ¿Y la chica que se equivocó la coreografía? ¿Qué es esto? ¿Un campeonato para ver quién es el más patético? —preguntó Manuel levantando una ceja mientras veía los perfiles de los seleccionados.

			—No estoy de acuerdo con esto… —dijo Sonia a su lado mirando todavía la hoja.

			—Ambos tienen talento —salió en mi defensa Erick.

			—Tú no eres bailarín. Eres asistente… —habló Manuel con su clásica franqueza. Era uno de los mejores profesores que conocía, pero su firmeza y los aires de vieja escuela lo distanciaban bastante de los demás.

			Manuel en otra época había tenido su propia academia que había cerrado por un gran incendio que nunca se supo cómo se inició; ese fue el fin, nunca más quiso volver a tomar las riendas de un lugar. Había sido uno de mis grandes profesores y me había sentido más que halagada cuando aceptó trabajar aquí. Me miró con los ojos como dardos, era intimidante para todos menos para mí, ya que lo conocía desde hacía años; su cabeza completamente pelada brilló.

			—¿Puedes explicarnos por qué eliges a un bailarín lesionado para representarnos? —preguntó acomodando sus anteojos para luego cruzarse de brazos con las facciones duras.

			—Porque tiene algo que no todos los bailarines tienen y menos a su edad. Ángel. El chico tiene ángel y todos lo vieron en su audición —dije mirándolos.

			—Sí, pero… —comenzó Sonia.

			—Su pierna no aguantará los ensayos —me dijo severo Manuel—. ¡Y ni hablar del desastre mental que será para él si llegamos a fallar por su pierna!

			—¿Por qué no eliges a alguien… que pueda mantener un ensayo de por lo menos tres horas? Hay grandes candidatos como Alan o Teodoro… nos estamos quedando sin tiempo y no nos podemos arriesgar a perder más por un inconveniente que se puede solucionar antes. —Sonia tenía una voz suave y angelical.

			—Él puede hacerlo y esa no es la discusión. —Separé mi mirada de la de ellos—. Preparen las coreografías con sus asistentes, por favor, necesitamos terminarlas cuanto antes para ensayar con ellos —concluí dando por finalizada la conversación.

			—Paloma me ayudará —dijo Sonia levantándose con el papel en la mano y retirándose. Manuel se paró y me miró para luego bufar.

			—Si este niño falla, será completa responsabilidad tuya —dijo clavándome los ojos marrones—. Adelina… ¿Estás segura de que no lo haces por ti? —preguntó y sus ojos se desviaron en cuestión de segundos hacia mi pierna para luego retirarse.

			Me dejé caer en la silla de mi oficina luego de unos minutos, Erick se mantuvo en silencio.

			—¿Lo hago por mí? ¿A qué mierda se refiere? —pregunté luego de un largo silencio.

			Erik frunció la boca y se sentó frente al escritorio.

			—Yo lo vi bailar y… me transmitió muchísimo más que cualquiera que está hace tiempo aquí. Si tú crees que es el mejor candidato… entonces lo estás haciendo por ambos. —Sonrió.

			—No sé qué sería de mi vida sin ti —susurré sonriendo complemente feliz de tener a alguien como Erick en mi vida.

			—Iré a organizar las planillas —dijo mientras se retiraba.

			Observé mi pierna lesionada tapada por el jean y acaricié la rodilla casi de forma automática.

			Moví las caderas al ritmo del Cascanueces, intentando que las marcaciones que estaba haciendo se convirtieran en una coreografía fluida.

			—No, esto no. —Volví al centro de la pista, en posición, y comencé nuevamente en puntas de pie a moverme. Una pirouette, salto y caigo—. Maldita sea —susurré para mí misma.

			Pasé varias horas intentando hacer una coreografía que se destacara entre las demás de la competencia; mi cuerpo estaba agotado de trabajar todo el día, mi estómago rugía y la pierna pinchaba como los mil demonios. Me acerqué a la barra mientras la música seguía sonando en la sala de baile, agradecía que fuera medianoche así podía estar tranquila. Me tomé fuerte de la barra para luego dejar caer el cuerpo para el lado contrario, estirando cada músculo de la espalda.

			—Vamos, Lina —me alenté ahora mirándome en el gran espejo. Mi cabello estaba desordenado en un rodete alto y mi ropa deportiva también dejaba mucho que desear; lamentablemente las prendas lindas estaban para lavar y siempre me había sentido mejor con ropa cómoda.

			Caminé por la pista con tranquilidad en un intento de que la música me llevara a algo creativo; me moví nuevamente con el piano para crear, pero solo salían pasos predecibles, que estaban bien para una clase de ballet, pero no para una competencia. Respiré hondo ante mi imagen agotada en el espejo. De repente, todo quedó en silencio; la música se había terminado. Caminé hacia mi reflejo y me observé de cerca.

			—Antes solías disfrutar de esto —susurré tocando mi rostro en el reflejo para luego apoyar la frente caliente en el espejo—. Eras más libre… y relajada… —comenté. De repente di un salto ante una música que comenzó a sonar. Maldito Spotify.

			Respiré hondo al identificar la canción de Queen, don’t stop me now, que sonaba con fuerza. No era fanática de la banda y hacía poco que había salido una maldita película con la que todos parecían estar hipnotizados, pero Benjamín amaba la banda y me había habituado un poco a escucharla.

			Mis ojos se volvieron a encontrar con los ojos de la imagen que proyectaba el espejo. Y de repente me vi moviendo un brazo por arriba de mi cabeza al compás de la música. Cuando me quise dar cuenta, mi cuerpo estaba haciendo formas de ballet con una canción de rock británico y mi corazón estalló. Esto era. Emoción. Desestructurar lo estructurado. Divertirse.

			Bailé de un lado para el otro gritando la canción. Mientras Freddie cantaba que no lo pararan porque estaba pasando un buen momento, yo podía sentir cómo el baile entraba en mis venas. Hasta que por fin la música se detuvo y comenzó otra banda. Me observé en el espejo completamente despeinada, el rodete se había desarmado y llevaba una sonrisa pegada en la boca.

			—Fusionar clásico y rock —susurré orgullosa—. No ser predecibles. Esa será nuestra temática de este año —finalicé.

			—Y Mario me dijo que el tipo había falsificado la firma… —comentó mi padre sentado en el sillón de la que había sido mi casa.

			Mi madre por su lado cebaba un mate y se lo pasaba sentada a su lado.

			—¿Y no saben dónde está? —pregunté desde otro sillón.

			Me gustaba volver a mi casa y hablar con mis papás; me hacía sentir como si el tiempo no hubiese pasado.

			—Obviamente lo tenía todo planeado, desapareció por allí —agregó mi madre negando con la cabeza mientras comía una porción de pastafrola; la imité.

			—Ya estamos con los preparativos para el campeonato —comenté.

			—¿En serio? Me dijo Mariana que su hija hizo la audición —respondió mi madre emocionada.

			—Sí, Kiara estaba emocionada con las audiciones. Pero todavía le falta un empujoncito, lo hará muy bien en un futuro, de eso estoy segura —comenté. Y por un segundo me asaltó la duda de si estaba contestándole a mis padres como lo hacía con los padres de mis alumnos.

			—¿Cuánto tiempo te irás? —preguntó mi padre.

			—Si llegamos a la final… un mes y unos días. Terra se encargó de poner unos días extras para que tomemos un descanso… —dije incrédula.

			—Ay, Terra… —habló mi madre tomando el mate. Asentí.

			—¿Saben algo de Marcos? —pregunté luego de un rato.

			—Nos mandó una foto en la Torre Eiffel. —Mi padre sacó su celular y me lo pasó. Allí estaba Marcos sonriendo al lado de Camille.

			—Espero que no se casen en secreto porque lo mataré —dijo divertida Lorena.

			—¿Marcos? ¿Casarse? —pregunté incrédula todavía mirando la foto en la pantalla. Mi padre bufó.

			—Esa chica le robó el corazón… —comentó relojeando el televisor que estaba puesto en las noticias sin volumen.

			—Sí… —Observé por última vez la foto de Marcos y Camille donde sonreían juntos. Nunca habíamos sido muy unidas, tal vez por su pasado… aun así, era la novia de mi hermano y si ella lo hacía feliz quién era yo para oponerme. Estaban construyendo una casa en Buenos Aires donde vivirían juntos, y después de varias idas y vueltas llevaban juntos más de una década.

			—¿Quedó torta? —pregunté dejando de lado la imagen.

			—Sí, pero no me salió bien… —contestó mi padre. Mi madre carcajeó.

			—Está rica, Pablo, eres un gran cocinero. En la heladera, cariño. —Señaló.

			—Tenemos un problema. —Erick me recibió en mi oficina con cara de preocupación.

			Mi oficina era un completo desastre y eso claramente era porque… mi mente era un desastre con tantas cosas por hacer. Al parecer los elementos de baile se guardaban en mi oficina hasta que la cañería rota de la sala de depósitos se arreglara. Buen momento para eso.

			—Si es un problema, es porque tiene solución. Si no la tiene… entonces es un hecho —comenté mientras me sentaba lentamente. Él sonrió de lado. Manuel apareció en la puerta.

			—Permiso, paso a buscar las cintas; las dejé acá para que nadie las toque —comentó. Asentí mientras Manuel buscaba lo suyo.

			—Sabrina no podrá competir —dijo de repente. Respiré hondo recibiendo la noticia.

			Sabrina había estado trabajando en el campeonato desde hacía varias semanas.

			—¿Por qué? —pregunté con voz suave.

			—Está castigada… —dijo lentamente Erick. Pude escuchar la voz de Manuel balbuceando algo mientras seguía buscando sus cintas en todo el lío.

			—¿Qué? ¿Hablaste con los padres? —pregunté, él asintió.

			—Sí, fueron los padres los que me dijeron que está castigada —dijo encogiéndose de hombros—. Les expliqué que su hija quedó seleccionada entre muchísimos jóvenes para representarnos, pero al parecer son algo estrictos y… Sabrina está al borde de repetir su último año de colegio. Tenían un trato: podía seguir con las clases de baile siempre y cuando no descuidara el colegio.

			—¿Un trato para que la chica pueda hacer lo que ama? —pregunté frunciendo el ceño sin poder creerlo—. Hablaré con ellos…

			—Yo que tú ni lo intentaría, solo lograremos que la saquen de la academia. Piensa en ella. Al parecer la madre quiere que su hija sea bailarina, el padre está en contra… problemas familiares en los que no nos podemos meter —comentó Erick—. Tenemos tiempo para buscar…

			—No, no lo tenemos —sentenció Manuel mirándonos desde donde estaba—. No hay más tiempo. La coreografía de tango es difícil como para aprenderla de un día para otro. Son cuatro coreografías… ¿En menos de un mes? Estos chicos nunca compitieron… y encima tenemos uno que ya está lesionado… —comentó Manuel mirándome con soberbia.

			—¿Quién era nuestro plan B en las audiciones? —pregunté ignorando a Manuel. Erick ojeó su carpeta.

			—Melanie Parrota —contestó. Respiré hondo. Manuel carcajeó.

			—Justo la chica que pareció querer sabotear a tu favorita… Veremos si eres justa o… simplemente te acostumbraste a verte a ti misma en los alumnos. Tal vez con la decisión correcta podríamos llegar por lo menos a la segunda instancia del campeonato —dijo. Observé el escritorio con lentitud.

			Manuel seguía culpándome de haber sido la responsable de que no ganáramos el campeonato anterior; una caída de una de las parejas en plena coreografía nos había dejado descalificados en la final. Tenía responsabilidad por no haber cuidado a mis bailarines de que descansaran lo suficiente, pero la verdad era que entrar a una competencia con tan poco tiempo era realmente agotador. Y las cosas pasaban: la gente se caía o fallaba y no había culpables.

			—Aquí tienes tus cintas —comenté levantándolas con el rostro duro. Él sonrió de lado y las agarró para luego retirarse.

			—Melanie es una buena alumna, viene de escuelas prestigiosas, más allá de los roces que pueda tener con otros… —comenzó Erick.

			—Lo sé. —Suspiré—. Llámala y coméntale lo ocurrido. Necesitamos que nos confirme lo antes posible —dije de forma rápida.

			Melanie era una de las alumnas más talentosas y hacía dos años que estaba aquí. En la audición del año pasado no había podido dar lo mejor, pero en esta se había lucido. Siempre había sido respetuosa, pero últimamente había tenido una muy mala actitud con sus compañeras.

			—Llamé a Susana para que tome el mando de la academia mientras no estás —comentó Erick. Asentí—. Me dijo que la llames tú. —Sonrió.

			—Ahora la llamo —dije revoleando los ojos—. Salvo que Manuel quiera quedarse… —dije lentamente con el tono de voz un poco más alto, ya que Manuel estaba afuera en la recepción tratando de escuchar la conversación.

			—No, claro que no. Yo soy profesor y pienso ir a ver a mis alumnos al sur —dijo de repente asomándose por la puerta.

			—Bien, entonces a usar a los profesores de suplencia —dije lentamente. Agradecía tener en el medio las vacaciones de invierno.

			—Me encargaré de llamar a los que haga falta —dijo Erick anotando en su carpeta.

			—Manuel, te haremos llegar el presupuesto. Si ganamos… —comencé.

			—Los gastos estarían cubiertos. Sí, sí —dijo bufando—. Como venimos… lo dudo —comentó al salir de la oficina.

			—Algún día de estos perderé la paciencia con este hombre —dije negando con la cabeza.

			—Creo que está esperando eso… —dijo Erick divertido. Reí—. Por último… ¿Te agendo la reunión con los padres de Melanie lo antes posible? —preguntó. Asentí.

			—Llamaré a Susana —comenté mientras buscaba el contacto en mi celular.

			Susana había sido una maravillosa bailarina en su juventud, para luego convertirse en mi mentora. Había sido también profesora de la academia, pero al sufrir una fractura de cadera hacía más de un año había decidido dedicarse a su otro gran amor: el reciclado de muebles. Ella se encargaba de ponerse a los hombros la academia cuando yo me retiraba a los campeonatos y era de mi completa confianza.

			—Y llama a los padres de Sabrina y diles que su hija podrá entrar cuando quiera a esta academia sin necesitar su permiso… —comenté mirando a un Erick que ya se retiraba; este carcajeó mientras se iba de la oficina.

			Bien, ¿estábamos un poco jodidos? Sí, sí lo estábamos.

			—Vamos de nuevo teniendo en cuenta los cambios, ¿sí? —dije y asintieron con los rostros transpirados—. Un, dos, tres —conté arriba de la música. Ambos cuerpos se movieron bajo la música de Queen. Los observé con precisión, cada paso estaba marcado. Bailaban algo desprolijos, pero era normal, se arreglaría a lo largo de los días. Todo iba relativamente bien hasta que Camilo levantó a Fran tomándola de la cadera, trastabilló y los dos se fueron directo al piso—. ¡No, Milo! —dije apretando el pequeño control para frenar la música; todavía no habíamos ni pasado el minuto de canción.

			—¡Se me desliza! —dijo frustrado Camilo mostrándome sus manos con talco blanco. Estaban agotados.

			—Tomémonos cinco —dije manteniendo la calma y cada uno fue a buscar su botella de agua.

			Camilo era un joven alto y fuerte para tener veintidós años, sabía que podía levantar a Fran con tan solo un dedo. Pero el problema era el cansancio de los cuerpos y la inseguridad. La pareja de Milo había sido la que había trastabillado en el concurso y podía notar su nerviosismo atrás de toda la seguridad que mostraba.

			Observé a Evan, que se encontraba sentado en una de las esquinas de la sala, también agotado por sus clases de tango. Por el momento, tenía suspendidas las clases de ballet hasta que su compañera estuviera confirmada. Los minutos pasaron y la pareja volvió al centro de la clase para intentarlo de nuevo. Estuvimos trabajando durante una hora entera más.

			—Buen ensayo, chicos, descansen. Nos vemos mañana —dije y Fran me sonrió con ojos algo nerviosos; los chicos estaban del mismo humor.

			Observé mi imagen en el espejo cuando me quedé sola en el salón.

			—¿Estoy haciendo lo correcto? ¿Y si espero un año más?

			—Lina, llegaron los padres de Melanie —dijo Erick asomándose por la puerta del salón. Asentí.

			Erick me tendió un sobre.

			—Que empiece esta aventura… —dijo con una sonrisa.

			Erick no tenía más de veinticinco años y una sonrisa hermosa que usaba poco por timidez; había aparecido apenas la academia había abierto sus puertas a dejar su currículum con la esperanza de encontrar un trabajo que lo ayudara a mantener a su abuelo, que era todo lo que él tenía en este mundo junto a su hermana. Luego de un año de estar trabajando juntos, su abuelo había fallecido, así que la academia se había vuelto una gran parte de su vida. Y él de la mía, se había convertido en algo así como un hermano menor.

			Leí con lentitud la carta que nos habían dirigido los encargados del campeonato Pavlova; las academias enviaban toda la información necesaria para poder competir, desde la historia de la academia hasta el perfil de cada uno de los bailarines. Era una selección con varias etapas y en este sobre estaba la decisión final. Solo veinte academias de toda Latinoamérica lograban competir. Mis ojos llegaron al último párrafo: «Estimada Adelina Campos, es un honor invitar a la academia Mar Abierto a nuestro campeonato. Estaremos esperándolos».
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